PINCELADAS de RIÓPAR
Cuando llegan las fechas del caluroso verano,  se produce una llamada desde la madre Riópar a  los hijos que han nacido aquí  y que están ausentes. Es tiempo de tener un encuentro entre todos los riopenses, los que viven aquí  y los que a pesar de estar lejos se  sienten unidos a su pueblo. Cada uno de ellos vuelve buscando sus raíces. Se sienten  orgullosos de ser hijos de éste pueblo que a través de los años ha sido glosado por escritores y poetas con tanto acierto.

RIÓPAR, pueblo de la provincia de Albacete, cercano a Andalucía y a Levante, manchego, serrano . . . . . .es así, abierto, plural, que abre los brazos para acoger a todos los que  aquí llegan y hace que nadie se sienta extraño, y el visitante que viene por primera vez,  seguro que pasará a formar parte de los enamorados de esta sierra.


RIÓPAR , nombre grande, hay que decirlo con mayúsculas. Palabra sonora que al oírla  (sobre todo si estás lejos) provoca en el ánimo una serie de sensaciones. Huele a tomillo, romero, espliego, mejorana . . . . . Se ve su calle de Los Jardines en el mes de mayo, llena de rosas y celindas. Su Paseo de los Plátanos en invierno con un manto de nieve blanca. Se oye el tintinear del agua en sus fuentes y ríos, especialmente el ruido de esa cascada de agua de espuma blanca del nacimiento del río Mundo cayendo a “La Caldereta”  formando un lago verde como una esmeralda. Se siente la escarcha de los campos en las mañanas de otoño, la niebla mojada ocultando el Coto y el silbar del aire meciendo sus pinos. 
Todo esto te lleva a pensar que quizá el Paraíso estuvo en estos parajes, en los cuales parece que se palpa la mano de Dios, y quizá la rúbrica final a la Creación fuera el Nacimiento del Río Mundo.  Queda definido en ésta  frase que solía decir alguien que amaba mucho a estos parajes  “RIÓPAR ES, CUNA DEL MUNDO.”


¿Qué podemos decir de RIÓPAR histórico?  El inicio del pueblo está en Riópar Viejo, en lo alto de un cerro desde el que se divisa todo el valle. Allí se encuentran vestigios de lo que nos dice la historia. 


Parece que los primeros pobladores datan de la Edad del Bronce. Sucesivamente ha estado habitada por todas las culturas posteriores, - bronce,  romanos, visigodos, islámicos y castellanos -   De la ocupación romana queda el llamado Tesorillo de Riópar que consta de 364 monedas y se encuentra en el Museo Arqueológico de Albacete. De la época de la dominación árabe tenemos las ruinas de su castillo. A su sombra, el embrujo de la leyenda del viejo olmo de Riópar, te hará ver  a la princesa Zulema oteando las almenas esperando la llegada de su amado. 
Se conserva la iglesia gótica  del Espíritu Santo construida en el siglo XV. Aunque ha sido restaurada, todavía existen algunas piezas de la época, como por ejemplo la pila del agua bendita  que es una piedra maciza, o la pintura del techo de la capilla del Bautismo. Los restos de unos frescos se adivinan en la pared del altar mayor, pero muy deteriorados. Es una joya que hoy está conceptuada como Monumento Nacional.

Riópar  fué tomada a los árabes por las huestes de Alfonso VIII en el año 1213, siendo un concejo independiente hasta 1256, en que pasa a la jurisdicción de Alcaraz  para  facilitar su defensa, por privilegio de Alfonso X.  Aproximadamente en el año 1474  fue usurpada por el Marqués de Villena que comenzó a ocupar los castillos de la Orden de Santiago que habían estado en poder de su padre, y entre los cuales se encontraba el castillo de Riópar.

Tras varios meses de asedio fue conquistada por D. Pedro Manrique, Conde de Paredes  (hermano del famoso poeta Jorge Manrique) y en el año 1477 mediante un Real Privilegio que los Reyes Católicos otorgan al Conde de Paredes, el castillo y la villa de Riópar  son  incorporadas  al Señorío de las Cinco Villas que queda formado por  Villapalacios,  Bienservida, Villaverde,  Cotillas y Riópar.
En el año 1536 al morir el tercer Conde de Paredes, Alcaraz  reclama  Riópar y el Emperador Carlos I, se la concede.

Después de muchos avatares la casa de el Conde de Paredes vende este Señorío en el año 1746 a D. Pedro Amores Angulo, Conde de Las Navas de Amores. La desaparición de los Señoríos se dio a principios del siglo XIX y ya las Cortes de Cádiz deciden incorporar  Riópar a la Corona.

En aquellos tiempos parece que sus habitantes vivían de la agricultura y ganadería. La historia moderna da comienzo cuando en el año 1772, se descubre el yacimiento de una mina de calamina y llega al pueblo  Juan Jorge Graubner, de origen austriaco y empieza su explotación. En el año 1773 consigue que el rey Carlos III expidiera una Real Cédula por la que se aprobaba oficialmente la apertura de una fábrica de latón, concediéndole el título de Real Fábrica, siendo la primera industria de esta índole en España, cuya denominación sería la de REALES FÁBRICAS  METALÚRGICAS DE SAN JUAN DE ALCARAZ.  Para entonces el pueblo se fue asentando alrededor de ésta fábrica que tuvo gran prestigio no sólo en España, también en diversas capitales europeas, tanto por la fabricación de su grifería y cubertería como por su orfebrería religiosa. Ya en el siglo XX entre los años 1954 y 1975 le fueron otorgados diversos premios en Madrid, Londres, Filadelfia y París. Por todo esto, no es de extrañar que sus trabajadores hayan sido siempre muy valorados por su gran profesionalidad. A finales de los años 90, esta fábrica cerró sus puertas, pero gracias a la iniciativa del Ayuntamiento se ha rehabilitado parte de su patrimonio que han convertido en Museo, así podemos ver como era el trabajo en ella,  recuperando a su vez  (recordando el Himno de los Obreros)  “LOS PILARES MAS FUERTES DE ESPAÑA Y EL HONOR DE SAN JUAN DE ALCARAZ.” Esta es una parte de éste pueblo al que tanto quiero, pero nada de esto se hubiera dado sin sus gentes. ¿Cómo son los hombres y mujeres de Riópar?  En síntesis se puede decir que las gentes de este lugar, durante siglos, han sido forjados a la luz del crisol de su  fábrica, por eso su forma de ser es brillante, sólida y noble como ese bronce que aquí se sigue trabajando.

Todo esto que vamos enumerando, tiene algo más, y muy importante en la identidad  de este pueblo,  que le hace tener un sello especial. Es la pasión y la inquietud por  la música. No podía ser de otra forma.  La música está presente en cada rincón de estos paisajes donde todo es armonía, por tanto,  también está en cada casa y en cada uno de sus habitantes.


Es emocionante escuchar la rondalla compuesta por la guitarra, el laúd, la  bandurria, instrumentos tocados con la sensibilidad que tiene quien ama el arte, interpretando en sus conciertos toda clase de estilos musicales, desde piezas de la clásica zarzuela a un pasodoble compuesto por el maestro Galindo, hombre inolvidable que nos dejó el legado de su música. No podemos olvidar a la Banda de Música, compuesta por las nuevas generaciones, sabia nueva que está regada por el saber hacer de sus mayores. ¡Adelante chavales! Llevad con orgullo el carisma de vuestro pueblo en la melodía de vuestros instrumentos, a todo hombre de bien que os quiera escuchar. Que cada año cuando llegue el tercer domingo de Septiembre resuene “La Pita” en todo el valle que se divisa desde Riópar Viejo, y en sus notas  se vaya desgranando el sentir y el amor de un pueblo a su Patrona la Virgen de los Dolores, para que desde la cumbre extienda su manto a todos los riopenses que en Ella confían, y así entre las flores y la “alábega” le canten con el corazón en el día de su fiesta.

Eres Madre de nuestros amores

El perfume de nuestras montañas
El alivio del triste que sufre
Virgen reina salud de las almas.

Con los últimos ecos de las canciones de las fiestas de Riópar, se acaba el verano y cada uno de los hijos y visitantes de Riópar vuelven a su lugar de residencia para continuar su hacer cotidiano, pero llevando la esperanza de seguir viniendo a esta sierra, en donde siempre se encuentra algo nuevo, y además respondiendo a la llamada que la madre Riópar  les  seguirá haciendo.

Paqui de la Madriz Galindo.
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